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DOMINGO, 11 DE JULIO DE 2021 

La misión de hoy 

 

Oración introductoria 

 

Llévame, Señor, donde más necesiten de Ti. Enséñame a dejarlo 

todo para ponerme en camino, llevando sólo el bastón de la cruz y 

las sandalias de tu amor. Pon tus palabras en mi corazón y en mi 

boca para anunciar a todos los hombres y mujeres el mensaje que Tú 

les quieres predicar. Amén. 

 

Petición 

 

Espíritu Santo, concédeme experimentar el gran amor que Dios 

me tiene, para poder corresponderle.  

 

Lectura de la profecía de Amós (Am 7, 12-15) 

 

En aquellos días, Amasías, sacerdote de Betel, dijo a Amós: «Vidente, 

vete, huye al territorio de Judá. Allí podrás ganarte el pan y allí 

profetizar. Pero en Betelno vuelvas a profetizar, porque es el 

santuario del rey y la casa del reino». Pero Amós respondió a 

Amasías: «Yo no soy profeta ni hijo de profeta. Yo era un pastor y 

cultivador de sicomoros. Pero el Señor me arrancó de mi rebaño y 

me dijo: “Ve y profetiza a mi pueblo Israel”». 

 

Salmo (Sal 84, 9ab-10. 11-12. 13-14) 

 

Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 
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Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz a su 

pueblo y a sus amigos.» La salvación está cerca de los que lo temen, 

y la gloria habitará en nuestra tierra. R. 

 

La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se 

besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo. 

R. 

 

El Señor nos dará lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia 

marchará ante él, y sus pasos señalarán el camino. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef 1,3-14) 

 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha 

bendecido en Cristo con toda clase de bendiciones espirituales en los 

cielos. Él nos eligió en Cristo antes de la fundación del mundo para 

que fuésemos santos e intachables ante él por el amor. Él nos ha 

destinado por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su 

voluntad, a ser sus hijos, para alabanza de la gloria de su gracia, que 

tan generosamente nos ha concedido en el Amado. En él, por su 

sangre, tenemos la redención, el perdón de los pecados, conforme a 

la riqueza de la gracia que en su sabiduría y prudencia ha 

derrochado para con nosotros, dándonos a conocer el misterio de su 

voluntad: el plan que había proyectado realizar por Cristo, en la 

plenitud de los tiempos: recapitular en Cristo todas las cosas del 

cielo y de la tierra. En él hemos heredado también los que 

estábamos destinados por decisión del que lo hace todo según su 

voluntad, para que seamos alabanza de su gloria quienes antes 

esperábamos en el Mesías. En él también vosotros, después de haber 

escuchado la palabra de verdad - el evangelio de vuestra salvación -, 

creyendo en él habéis sido marcados con el sello del Espíritu Santo 



4 
 

prometido. Él es la prenda de nuestra herencia, mientras llega la 

redención del pueblo de su propiedad, para alabanza de su gloria. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 6, 7-13) 

 

En aquel tiempo, llamó Jesús a los Doce y los fue enviando de dos 

en dos, dándoles autoridad sobre los espíritus inmundos. Les encargó 

que llevaran para el camino un bastón y nada más, pero ni pan, ni 

alforja, ni dinero suelto en la faja; que llevasen sandalias, pero no 

una túnica de repuesto. Y añadió: «Quedaos en la casa donde 

entréis, hasta que os vayáis de aquel sitio. Y si un lugar no os recibe 

ni os escucha, al marcharos sacudíos el polvo de los pies, en 

testimonio contra ellos». Ellos salieron a predicar la conversión, 

echaban muchos demonios, ungían con aceite a muchos enfermos y 

los curaban. 

 

Releemos el evangelio 
San Gregorio Magno (c. 540-604) 

papa y doctor de la Iglesia 

Homilías sobre el Evangelio, 17,1-3; PL 76, 1139 

 

«Por primera vez los envió de dos en dos» 

 

Nuestro Señor y Salvador, hermanos muy amados, nos instruye 

unas veces a través de sus palabras, otras a través de sus ejemplos. 

Sus acciones, por ellas mismas, son ya mandatos porque cuando él 

hace cualquier cosa, aunque sea sin decir nada, nos enseña ya como 

debemos actuar. Pues ya veis que envía a sus discípulos, de dos en 

dos, a predicar, porque los mandamientos de la caridad son dos: el 

amar a Dios y el amor al prójimo. El Señor manda a sus discípulos de 

dos en dos para sugerirnos, sin decirlo, que aquel que no tiene 
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caridad hacia los demás no debe, en absoluto, encargarse del 

ministerio de la predicación. 

 

Está muy bien dicho que «los envió por delante, de dos en dos, 

a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él» (Lc 10,1) En 

efecto, el Señor viene detrás de sus predicadores, porque la 

predicación es un preámbulo; el Señor viene a habitar en nuestra 

alma cuando las palabras de exhortación han llegado ya como 

precursoras y disponen al alma para acoger la verdad. Por ello Isaías 

dice a los predicadores: «Preparad el camino del Señor, allanad los 

senderos de nuestro Dios» (40,3) Y el salmista les dice también: 

«Allanad el camino a quien sube hacia occidente» (Salmo 67 Vulg.) El 

Señor sube a poniente porque, habiéndose acostado por su pasión, 

se ha manifestado con una gloria mayor en su resurrección. Se ha 

subido a poniente, porque, resucitando, ha pisoteado la muerte que 

él mismo había sufrido, Así pues, nosotros allanamos el camino a 

aquel que sube a poniente cuando predicamos su gloria a vuestras 

almas, a fin de que, viniendo enseguida, las ilumine por la presencia 

de su amor. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Como nos enseña la Escritura, los profetas son enviados al 

pueblo en situaciones de gran precariedad material y de crisis 

espiritual y moral, para dirigir palabras de conversión, de esperanza 

y de consuelo en nombre de Dios. Como un viento que levanta el 

polvo, el profeta sacude la falsa tranquilidad de la conciencia que ha 

olvidado la Palabra del Señor, discierne los acontecimientos a la luz 

de la promesa de Dios y ayuda al pueblo a distinguir las señales de la 

aurora en las tinieblas de la historia.» (Mensaje de S.S. Francisco para la 55 

Jornada de oración por las vocaciones, diciembre 2017). 
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Meditación 

 

¿Cómo nos enviaría Cristo si lo hubiera hecho en el mundo de 

hoy? Cambiarían de nombre las prendas de vestir y de calzado, pero 

todo lo demás seguiría igual. La misión es exactamente la misma: 

construir el Reino de Dios. 

 

La misión de hoy, como la de aquel entonces, exige dejarlo 

todo. No podemos confiar en todos los recursos o habilidades que 

se puedan acumular. Más aún, la misión siempre significa dejarnos a 

nosotros mismos; sólo el que sale de sí podrá escuchar el llamado de 

Dios y encontrar a sus hermanos. 

 

La misión de hoy, como hace dos mil años, consiste en predicar 

la conversión, curar enfermos y expulsar demonios. Sí, también es 

una batalla contra los demonios, luchando contra el mal con obras 

de bien, pero lo más importante es vencer el odio con un amor 

auténtico. Sólo donde reina el bien y el amor, sólo ahí reina Cristo. 

 

Pues bien, así nos enviaría, y así nos envía, efectivamente. 

Porque ser cristiano, hoy como hace siglos, ya lleva en sí el llamado 

a una misión. Sólo hay que descubrir cómo se traduce en este día 

concreto. 

 

Oración final 

 

¡Señor Dios nuestro!, aparta a los discípulos de tu Hijo de los 

caminos fáciles de la popularidad, de la gloria a poco precio, y 

llévalos sobre los caminos de los pobres y de los afligidos de la 

tierra, para que sepan reconocer en sus rostros el rostro del Maestro 

y Redentor.  
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Da ojos para ver los senderos posibles a la justicia y a la 

solidaridad; oídos para escuchar las peticiones de salvación y salud 

de tantos que buscan como a tientas; enriquece sus corazones de 

fidelidad generosa y de delicadeza y comprensión para que se hagan 

compañeros de camino y testimonios verdaderos y sinceros de la 

gloria que resplandece en el crucificado resucitado y victorioso.  

 

 

 

LUNES, 12 DE JULIO DE 2021 

Una verdad incómoda 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame la fuerza para superar las dificultades que me 

impiden entregarme totalmente a Ti. 

 

Petición 

 

Señor, ¡haz que yo abrace la vida que me propones! Que esta 

oración me ayude a renunciar a mí mismo. 

 

Lectura del libro del Éxodo (Éx 1, 8-14. 22) 

 

En aquellos días, surgió en Egipto un faraón nuevo que no había 

conocido a José, y dijo a su pueblo: «Mirad, el pueblo de los hijos 

de Israel es más numeroso y fuerte que nosotros: obremos 

astutamente contra él, para que no se multiplique más; no vaya a 

declararse una guerra y se alíe nuestros enemigos, nos ataque y 

después se marche del país». Así, pues, nombraron capataces que los 

oprimieron con cargas, en la construcción de las ciudades granero, 
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Pitón y Ramsés. Pero, cuanto más los oprimían, ellos crecían y se 

propagaban más, de modo que los egipcios sintieron aversión hacia 

los israelitas. Los egipcios esclavizaron a los hijos de Israel con 

crueldad y les amargaron su vida con el duro trabajo del barro y de 

los ladrillos y con toda clase de faenas del campo; los esclavizaron 

con trabajos crueles. Y el faraón ordenó a todo su pueblo: «Cuando 

nazca un niño, echadlo al Nilo; si es niña, dejadla con vida». 

 

Salmo (Sal 123, 1-3. 4-6. 7-8) 

 

Nuestro auxilio es el nombre del Señor. 

 

Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte- que lo diga Israel -, si 

el Señor no hubiera estado de nuestra parte, cuando nos asaltaban 

los hombres, nos habrían tragado vivos: tanto ardía su ira contra 

nosotros. R. 

 

Nos habrían arrollado las aguas, llegándonos el torrente hasta el 

cuello; nos habrían llegado hasta el cuello las aguas espumantes. 

Bendito el Señor, que no nos entregó en presa a sus dientes. R. 

 

Hemos salvado la vida, como un pájaro de la trampa del cazador: la 

trampa se rompió, y escapamos. Nuestro auxilio es el nombre del 

Señor, que hizo el cielo y la tierra. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 10, 34-11,1) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «No penséis que he 

venido a la tierra a sembrar paz; no he venido a sembrar paz, sino 

espada. He venido a enemistar al hombre con su padre, a la hija con 

su madre, a la nuera con su suegra; los enemigos de cada uno serán 

los de su propia casa. El que quiere a su padre o a su madre más que 
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a mí no es digno de mí; el que quiere a su hijo o a su hija más que a 

mí no es digno de mí; y el que no carga con su cruz y me sigue, no 

es digno de mí. El que encuentre su vida la perderá, y el que pierda 

su vida por mí, la encontrará. El que os recibe a vosotros, me recibe 

a mí, y el que me recibe, recibe al que me ha enviado; el que recibe 

a un profeta porque es profeta, tendrá recompensa de profeta; y el 

que recibe a un justo porque es justo, tendrá recompensa de justo. El 

que dé a beber, aunque no sea más que un vaso de agua fresca, a 

uno de estos pequeños, sólo porque es mi discípulo, en verdad os 

digo que no perderá su recompensa». Cuando Jesús acabó de dar 

instrucciones a sus doce discípulos, partió de allí para enseñar y 

predicaren sus ciudades. 

 

Releemos el evangelio 
Eusebio de Cesárea (c. 265-340) 

obispo, teólogo e historiador 

Sobre la Palabra 

 

«Cuando yo digo paz ellos dicen Guerra» (Sal. 120,7) 

 

Jesús es la paz y ha venido a reconciliar el cielo y la tierra (Col. 

1,20). Si esto es verdad ¿Cómo podemos entender lo que el mismo 

Señor ha dicho en el Evangelio: «No penséis que he venido a traer 

paz a la tierra»? Y que ¿La nieve podrá calentar o dar frio el fuego? 

¿La paz podrá no procurar paz?... El designio de Dios, cuando envía 

a su Hijo, es salvar a los hombres. Y la misión que debía cumplir era 

establecer la paz en el cielo y sobre la tierra. ¿Por qué entonces no 

hay paz? Por la debilidad de estos que no han podido acoger el 

brillo de la luz verdadera...  

 

Tal hija ha creído, su padre permanece sin creer. Puesto que 

predicar la paz obra la división, «¿qué relación puede haber entre 
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creer y no creer?» (2Co.6,15). El Hijo debe creer, el padre queda 

incrédulo. La oposición es ineluctable. Allí donde la paz es 

proclamada la división se instala. Es una saludable división, pues es 

por la paz que nosotros somos salvados...  

 

Yo proclamo la paz, sí, pero la tierra no la acoge. Esto no era el 

designio del sembrador, aquel que esperaba el fruto de la tierra. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Todos, sobre todo en nuestro tiempo, en el que parece que 

prevalecen el egoísmo y el individualismo, debemos asumir como 

primer y fundamental compromiso crecer día a día en un amor 

mayor a Dios y a los hermanos para transformar nuestra vida y 

transformar así también nuestro mundo. (S.S. Benedicto XVI, Audiencia, 

11 de agosto 2010) 

 

Meditación 

 

Jesús es claro al decir «no he venido a sembrar paz, sino 

espadas.» Entonces, ¿para qué y por qué seguir a Jesús, si en vez de 

paz trae guerra y división en casa? A esta pregunta no es fácil 

responder, porque expresa una búsqueda de sentido. 

 

Y en esta búsqueda comienza la tensión y contradicción contigo 

mismo y con los demás, comenzando con los de tu casa. Seguir el 

ejemplo de Jesús es nadar contra corriente. Poco a poco pasas de 

una vida sin control a una vida en la que tomas el control de tu 

vida; pasas de ver el punto negro en la pizarra a la inmensidad de la 

pizarra con relación a la mancha; pasas de ver el suelo ante las 

dificultades, a ver el cielo lleno de oportunidades. 
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Si eres asiduo visitando la Iglesia, habrá familiares y amigos que 

te dirán epítetos que brotan de sus propios miedos por encontrarse 

consigo mismo, un clásico «ratón de iglesia». Jesús por esto vino a 

traer espada, porque los demás se sentirán apelados al cambio; la 

verdad incómoda y mucho, si se dice al «desnudo». Jesús vino a 

romper todos los esquemas y a llevarte por el camino en el cual te 

desarrolles como persona. Muchos rechazan rotundamente salirse de 

su status quo por miedo a sí mismos. Si Jesús dijo «no es digno de 

mí; el que…» no es porque no los puedas amar, sino porque no te 

atreves a amar, los únicos que pueden enseñarte a amar es la 

Sagrada Familia. 

 

Que Jesús, José y María te guíen para que encuentres el sentido 

de tu vida y que junto a ellos fortalezcas tu relación con Dios. 

 

Oración final 

 

Señor, dichosos los que moran en tu casa  

y pueden alabarte siempre;  

dichoso el que saca de ti fuerzas  

cuando piensa en las subidas. (Sal 84,5-6) 

 

 

MARTES, 13 DE JULIO DE 2021 

Abre los ojos a las maravillas de Dios 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, gracias por todo lo que me has concedido y me 

concederás. Te pido la gracia de saber reconocer, en todo momento, 

tu amor y tu gracia para crecer cada vez más en mi camino de 

santidad. 
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Petición 

 

Señor, enséñame a juzgar el valor de las cosas y de los 

acontecimientos a la luz de la eternidad. 

 

Lectura del libro del Éxodo (Éx 2, 1-15ª) 

 

En aquellos días, un hombre de la tribu de Leví se casó con una 

mujer de la misma tribu. Ella concibió y dio a luz un niño. Viendo 

que era hermoso, lo tuvo escondido tres meses. Pero, no pudiendo 

tenerlo escondido por más tiempo, tomó una cesta de mimbre, la 

embadurnó de barro y pez, colocó en ella a la criatura, y la depositó 

entre los juncos, junto a la orilla del Nilo. Una hermana del niño 

observaba a distancia para ver en qué paraba todo aquello. La hija 

del faraón bajó a bañarse en el Nilo, mientras sus criadas la seguían 

por la orilla del río. Al descubrir la cesta entre los juncos, mandó una 

criada a recogerla. La abrió, miró dentro, y encontró un niño 

llorando. Conmovida, comentó: «Es un niño de los hebreos». 

Entonces, la hermana del niño dijo a la hija del faraón: «¿Quieres 

que vaya a buscarle una nodriza hebrea que críe al niño?». 

Respondió la hija del faraón: «Vete». La muchacha fue y llamó a la 

madre del niño. La hija del faraón le dijo: «Llévate al niño y 

críamelo, y yo te pagaré». La mujer tomó al niño y lo crio. Cuando 

creció el muchacho, se lo llevó a la hija del faraón, que lo adoptó 

como hijo y lo llamó Moisés, diciendo: «lo he sacado del agua». 

Pasaron los años. Un día, cuando Moisés ya era mayor, fue adonde 

estaban sus hermanos y los encontró transportando cargas. Y vio 

cómo un egipcio maltrataba a un hebreo, uno de sus hermanos. 

Miró a un lado y a otro, y, viendo que no había nadie, mató al 

egipcio y lo enterró en la arena. Al día siguiente, salió y encontró a 

dos hebreos riñendo, y dijo al culpable: «¿Por qué golpeas a tu 

compañero?». Él le contestó: - «¿Quién te ha nombrado jefe y juez 
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nuestro? ¿Es que pretendes matarme como mataste al egipcio?». 

Moisés se asustó y pensó: «Seguro que saben lo ocurrido». Cuando el 

faraón se enteró del hecho, buscó a Moisés para matarlo. Pero 

Moisés huyó del faraón y se refugió en la tierra de Madián. 

 

Salmo (Sal 68, 3. 14. 30-31. 33-34) 

 

Los humildes, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 

 

Me estoy hundiendo en un cieno profundo y no puedo hacer pie; 

he entrado en la hondura del agua, me arrastra la corriente. R. 

 

Mi oración se dirige a ti, Señor, el día de tu favor; que me escuche tu 

gran bondad, que tu fidelidad me ayude. R. 

 

Yo soy un pobre malherido; Dios mío, tu salvación me levante. 

Alabaré el nombre de Dios con cantos, proclamaré su grandeza con 

acción de gracias. R. 

 

Miradlo, los humildes, y alegraos, buscad al Señor, y revivirá vuestro 

corazón. Que el Señor escucha a sus pobres, no desprecia a sus 

cautivos. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 11, 20-24) 

 

En aquel tiempo, se puso Jesús a recriminar a las ciudades donde 

había hecho la mayor parte de sus milagros, porque no se habían 

convertido: «¡Ay de ti, Corozaín, ay de ti, Betsaida! Si en Tiro y en 

Sidón se hubieran hecho los milagros que, en vosotras, hace tiempo 

que se habrían convertido, cubiertas de sayal y ceniza. Pues os digo 

que el día del juicio les será más llevadero a Tiro y a Sidón que a 

vosotras. Y tú, Cafarnaún, ¿piensas escalar el cielo? Bajarás al 
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abismo. Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que, en 

ti, habría durado hasta hoy. Pues os digo que el día del juicio le será 

más llevadero a Sodoma que a ti». 

 

Releemos el evangelio 
Catecismo de la Iglesia Católica 

 

"Desde entonces Jesús empezó a predicar: 

Convertíos, porque está cerca el Reino de los cielos" (Mt 4,17) 

 

Jesús llama a la conversión. Esta llamada es una parte esencial 

del anuncio del Reino: "El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios 

está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva" (Mc 1,15). En la 

predicación de la Iglesia, esta llamada se dirige primeramente a los 

que no conocen todavía a Cristo y su Evangelio. Así, el Bautismo es 

el lugar principal de la conversión primera y fundamental...  

 

Ahora bien, la llamada de Cristo a la conversión sigue 

resonando en la vida de los cristianos. Esta segunda conversión es 

una tarea ininterrumpida para toda la Iglesia que "recibe en su 

propio seno a los pecadores" y que siendo "santa al mismo tiempo 

que necesitada de purificación constante, busca sin cesar la 

penitencia y la renovación" (Vaticano II LG 8). Este esfuerzo de 

conversión no es sólo una obra humana. Es el movimiento del 

"corazón contrito" (Sal 51,19), atraído y movido por la gracia (cf Jn 

6,44; 12,32) a responder al amor misericordioso de Dios que nos ha 

amado primero (cf 1 Jn 4,10) ...  

 

El corazón del hombre es torpe y endurecido. Es preciso que 

Dios dé al hombre un corazón nuevo (cf Ez 36,26-27). La conversión 

es primeramente una obra de la gracia de Dios que hace volver a Él 

nuestros corazones: "Conviértenos, Señor, y nos convertiremos" (Lm 
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5,21). Dios es quien nos da la fuerza para comenzar de nuevo. Al 

descubrir la grandeza del amor de Dios, nuestro corazón se 

estremece ante el horror y el peso del pecado y comienza a temer 

ofender a Dios por el pecado y verse separado de él. El corazón 

humano se convierte mirando al que nuestros pecados traspasaron 

(cf Jn 19,37; Za 12,10). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El gran desafío de nuestros días es el de ayudar a las personas a 

que se abran a la trascendencia. A que sean capaces de mirar en su 

interior y de conocerse a sí mismas de manera que puedan 

reconocer la interconexión recíproca con los demás. Darse cuenta de 

que no podemos permanecer aislados los unos de los otros...» 

(Discurso de S.S. Francisco, 29 de noviembre de 2017). 

 

Meditación 

 

¿Cuántas cosas hace Dios en nuestra vida a lo largo de un solo 

día y seguimos igual? Cada día, cada momento, Dios nos está 

hablando y ayudando dándonos las gracias necesarias para seguir 

adelante en nuestro camino de santidad. 

 

Él nos da todo para ir construyendo nuestra vida en su 

presencia, pero somos nosotros quienes no hacemos caso a su voz y 

no correspondemos con nuestra vida. Dicen que una cosa no se 

valora hasta que se pierde y, para que no nos pase eso, debemos de 

saber identificarlas y apreciarlas. Identificar las gracias y bendiciones 

de Dios en todo momento. No arrepentirnos de haberlas 

desaprovechado por haber estado despistados. 
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San Agustín lo dijo muy bien: «Temo la gracia de Dios que pasa 

y tal vez no vuelva». No debemos de vivir preocupados porque no 

se nos pase ninguna gracia, pero sí debemos de procurar estar 

atentos siempre. Dios no se cansa de darnos su ayuda en cada 

momento que más lo necesitamos, pero somos nosotros quienes nos 

cansamos de estar alerta. Y después nos quejamos con Dios, que 

nunca nos habla, que no nos ayuda, etc. 

 

Todo a nuestro alrededor nos dice: «Abre los ojos a las 

maravillas de Dios en tu vida y no seas ciego»; sepamos reconocer la 

voz de Dios a lo largo de nuestro día, siempre por medio de la 

oración cordial, teniendo siempre unido nuestro corazón al de Dios. 

 

Oración final 

 

¡Grande es Yahvé y muy digno de alabanza!  

En la ciudad de nuestro Dios está su monte santo,  

hermosa colina, alegría de toda la tierra. (Sal 48,2-3) 

 

 

MIÉRCOLES, 14 DE JULIO DE 2021 

Todo don puede ser un talento para amar. 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, inflama mi corazón de amor por Ti, y enséñame a 

vivir con alegría, agradecimiento y amor. 

 

Petición 

 

Jesucristo, haz mi corazón sencillo, abierto siempre a tu amor. 
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Lectura del libro del Éxodo (Éx 3, 1-6. 9-12) 

 

En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, 

sacerdote de Madián. Llevó el rebaño trashumando por el desierto 

hasta llegar a Horeb, la montaña de Dios. El ángel del Señor se le 

apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza 

ardía sin consumirse. Moisés se dijo: «Voy a acercarme a mirar este 

espectáculo admirable, a ver por qué no se quema la zarza». Viendo 

el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: 

«Moisés, Moisés». Respondió él: «Aquí estoy». Dijo Dios: «No te 

acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es 

terreno sagrado». Y añadió: «Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de 

Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob». Moisés se tapó la cara, 

porque temía ver a Dios. El Señor le dijo: «El clamor de los israelitas 

ha llegado a mí, y he visto cómo los tiranizan los egipcios. Y ahora 

marcha, te envió al faraón para que saques a mi pueblo, a los hijos 

de Israel». Moisés replicó a Dios: «¿Quién soy yo para acudir al 

faraón o para sacar a los hijos de Israel de Egipto?». Respondió Dios: 

«Yo estoy contigo; y esta es la señal de que yo te envió: cuando 

saques al pueblo de Egipto, daréis culto a Dios en esta montaña». 

 

Salmo (Sal 102, 1-2. 3-4. 6-7) 

 

El Señor es compasivo y misericordioso. 

 

Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. R. 

 

Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata 

tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura. R. 
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El Señor hace justicia y defiende a todos los oprimidos; enseñó sus 

caminos a Moisés y sus hazañas a los hijos de Israel. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 11, 25-27) 

 

En aquel tiempo, tomó la palabra Jesús y dijo: «Te doy gracias, 

Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los 

sabios y entendidos y se las has revelado a los pequeños. Si, Padre, 

así te ha parecido bien. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y 

nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino 

el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar». 

 

Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermón 34 sobre el Antiguo Testamento 1,6, CCL 41, 423-426 

 

«Padre... yo te alabo» 

 

Se nos exhorta a cantar al Señor un cántico nuevo (Sal 149,1) El 

hombre nuevo conoce este cántico nuevo. El canto es expresión de 

alegría y, si nos fijamos más detenidamente, cantar es expresión de 

amor. De modo que quien ha aprendido a amar la vida nueva sabe 

cantar el cántico nuevo. De modo que el cántico nuevo nos hace 

pensar en lo que es la vida nueva. El hombre nuevo, el cántico 

nuevo, el Testamento nuevo: todo pertenece al mismo y único 

reino. Por esto, el hombre nuevo cantará el cántico nuevo, porque 

pertenece al Testamento nuevo.  

 

“Ya estamos cantando”, decís. Cantáis, sí, cantáis, Ya os oigo. 

Pero procurad que vuestra vida no dé testimonio contra lo que 

vuestra lengua canta. Cantad con vuestra voz, cantad con vuestro 
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corazón, cantad con vuestra boca, cantad con vuestras costumbres: 

“Cantad al Señor un cántico nuevo.” Preguntáis ¿qué es lo que vais a 

cantar de aquel a quién amáis? Ya lo habéis oído: “Cantad al Señor 

un cántico nuevo”. Preguntáis ¿qué alabanzas debéis cantar? 

“Resuene su alabanza en la asamblea de los fieles.” La alabanza del 

canto reside en el mismo cantor. ¿Queréis rendir alabanzas a Dios? 

Sed vosotros mismos el canto que vais a cantar. Vosotros mismos 

seréis su alabanza, si vivís santamente. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Porque en nuestra imaginación la salvación debe venir de algo 

grande, de algo majestuoso: nos salvan sólo los poderosos, los que 

tienen fuerza, los que tienen dinero, los que tienen poder, estos 

pueden salvarnos. En cambio, el plan de Dios es otro. Se indignan 

porque no pueden comprender que la salvación sólo viene de lo 

pequeño, de la sencillez de las cosas de Dios. Cuando Jesús propone 

el camino de la salvación, nunca habla de cosas grandes, sólo de 

cosas pequeñas» (Homilía de S.S. Francisco, 29 de febrero de 2016, en Santa 

Marta). 

 

Meditación 

 

Te doy gracias, Dios mío, porque me has ofrecido experimentar 

tu misericordia. A mí, alma simple y sencilla, pecadora. ¿Qué he 

hecho yo para merecer tu amor?, ¿qué encuentras en mí, que te hace 

siempre volver a mí?, ¿es que nunca te cansarás de ofrecerme tu 

perdón? No, porque tu amor nunca se cansa. Desde siempre me has 

amado. Recibí tu bautismo, recibí tu comunión, y recibo siempre tu 

perdón en la confesión. Puedo llamarme tu hijo, tu hija. Todo ha 

sido puro don. 
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«Lo que gratis recibisteis, dadlo gratis» me dices Tú, Jesús. Pero 

la dificultad no se presenta en aceptar este mandato, sino en mirar 

los tantos dones de tu amor. Me ciega el egoísmo. Te pido tu gracia 

para ver tu amor providencial. 

 

¿Alguna vez me he detenido a contemplar tu bondad para 

conmigo?, ¿qué podría encontrar?, ¿qué podría agradecer? Un alma 

agradecida tiene una belleza especial para tus ojos. Y yo quiero 

detenerme ahora, durante estos instantes para darte gracias. Quiero 

contemplar mi vida, contemplar tu amor para conmigo. Quiero 

ahora darte gracias por los dones más sencillos y agradables, así 

como por aquellos ásperos e insípidos. Todo ha sido don: porque 

todo es un talento para amar. En estos instantes me dispondré a 

mirar tus dones, pues te quiero agradecer y corresponder… 

 

Oración final 

 

Mi boca publicará tu justicia,  

todo el día tu salvación.  

¡Oh Dios, me has instruido desde joven,  

y he anunciado hasta hoy tus maravillas! (Sal 71,15.17) 

 

 

JUEVES, 15 DE JULIO DE 2021 

SAN BUENAVENTURA, OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA 

Y tú, ¿cómo estás? 

 

Oración introductoria 

 

Señor, te soy sincero, estoy un poco cansado… 
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Petición 

 

Jesús, manso y humilde de corazón, haz mi corazón semejante 

al tuyo. 

 

Lectura del libro del Éxodo (Éx 3, 13-20) 

 

En aquellos días, al escuchar Moisés la voz del Señor entre las zarzas, 

le replicó: «Mira, yo iré a los hijos d Israel y les diré: “El Dios de 

vuestros padres me ha enviado a vosotros”. Si ellos me preguntan: 

“¿Cuál es su nombre?”, ¿qué les respondo?» Dios dijo a Moisés: «” 

Yo soy el que soy”; esto dirás a los hijos de Israel: “‘Yo soy” me 

envía a vosotros». Dios añadió: «Esto dirás a los hijos de Israel: “El 

Señor, Dios de vuestros padres, Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios 

de Jacob, me envía a vosotros. Este es mi nombre para siempre: así 

me llamaréis de generación en generación”. Vete, reúne a los 

ancianos de Israel y diles: “El Señor Dios de vuestros padres se me ha 

aparecido, el Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, y me 

ha dicho: ‘” He observado atentamente cómo os tratan en Egipto y 

he decidido sacaros de la opresión egipcia y llevaros a la tierra de los 

cananeos, hititas, amorreos, perizitas, heveos y jebuseos, a una tierra 

que mana leche y miel”. Ellos te harán caso, y tú, con los ancianos 

de Israel, te presentarás al rey de Egipto y le diréis: “El Señor Dios de 

los hebreos, nos ha salido al encuentro y ahora nosotros tenemos 

que hacer un viaje de tres jornadas por el desierto para ofrecer 

sacrificios al Señor nuestro Dios”. Yo sé que el rey de Egipto no os 

dejará marchar ni a la fuerza; pero yo extenderé mi mano y heriré a 

Egipto con prodigios que haré en medio de él, y entonces os dejará 

marchar». 
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Salmo (Sal 104, 1 y 5. 8-9. 24-25. 26-27)  

 

El Señor se acuerda de su alianza eternamente.  

 

Dad gracias al Señor, invocad su nombre, dad a conocer sus hazañas 

a los pueblos. Recordad las maravillas que hizo, sus prodigios, las 

sentencias de su boca. R. 

 

Se acuerda de su alianza eternamente, de la palabra dada, por mil 

generaciones; de la alianza sellada con Abrahán, del juramento 

hecho a Isaac. R. 

 

Dios hizo a su pueblo muy fecundo, más poderoso que sus 

enemigos. A estos les cambió el corazón para que odiasen a su 

pueblo, y usaran malas artes con sus siervos. R. 

 

Pero envió a Moisés, su siervo, y a Aarón, su escogido, que hicieron 

contra ellos sus signos, prodigios en la tierra de Cam. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 11, 28-30) 

 

En aquel tiempo, tomó la palabra Jesús y dijo: «Venid a mí todos los 

que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo 

sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de 

corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas. Porque mi 

yugo es llevadero y mi carga ligera». 
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Releemos el evangelio 
San Buenaventura, obispo 

Opúsculo sobre el itinerario de la mente hacia Dios, 7,1.2.4.6: (Opera omnia 

5,312-313) 

 

La Sabiduría misteriosa revelada por el Espíritu Santo 

 

Cristo es el camino y la puerta. Cristo es la escalera; y el 

vehículo, él, que es la placa de la expiación colocada sobre el arca 

de Dios y el misterio escondido desde el principio de los siglos. El 

que mira plenamente de cara esta placa de expiación y la contempla 

suspendida en la cruz, con la fe, con esperanza y caridad, con 

devoción, admiración, alegría, reconocimiento, alabanza y júbilo, 

este tal realiza con él la pascua, esto es, el paso, ya que, sirviéndose 

del bastón de la cruz, atraviesa el mar Rojo, sale de Egipto y penetra 

en el desierto, donde saborea el maná escondido, y descansa con 

Cristo en el sepulcro, muerto en lo exterior, pero sintiendo, en 

cuanto es posible en el presente estado de viadores, lo que dijo 

Cristo al ladrón que estaba crucificado a su lado: Hoy estarás 

conmigo en el paraíso. 

 

Para que este paso sea perfecto, hay que abandonar toda 

especulación de orden intelectual y concentrar en Dios la totalidad 

de nuestras aspiraciones. Esto es algo misterioso y secretísimo, que 

sólo puede conocer aquel que lo recibe, y nadie lo recibe sino el que 

lo desea, y no lo desea sino aquel a quien inflama en lo más íntimo 

el fuego del Espíritu Santo, que Cristo envió a la tierra. Por esto, dice 

el Apóstol que esta sabiduría misteriosa es revelada por el Espíritu 

Santo 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El yugo de Jesús es yugo de amor y, por tanto, garantía de 

descanso. A veces nos pesa la soledad de nuestras fatigas, y estamos 

tan cargados del yugo que ya no nos acordamos de haberlo recibido 

del Señor. Nos parece solamente nuestro y, por tanto, nos 

arrastramos como bueyes cansados en el campo árido, abrumados 

por la sensación de haber trabajado en vano, olvidando la plenitud 

del descanso vinculado indisolublemente a Aquel que hizo la 

promesa.» (Homilía de S.S. Francisco, 23 de septiembre de 2015). 

 

Meditación 

 

A veces estamos muy apurados con los asuntos de la vida y 

preocupados por tantas cosas. Cosas por las cuales vale la pena 

preocuparse y otras…, la verdad, no. 

 

Es algo normal, algo que le pasa aun a la persona que siempre 

suele responder que no le sucede nada cuando se le pregunta cómo 

está. 

 

Así es la vida, a veces estamos tranquilos, a veces todo va bien 

y, otras veces, simplemente no va tan bien, incluso, a veces, fatal. 

 

Dios es consciente de nuestro cansancio, de nuestra fatiga. Él lo 

sabe muy bien, Él vivió también como hombre; caminó muchos 

kilómetros por las calles del mundo en el que vivimos. Si alguien 

sabe de cansancio es Él. Por ello, nos grita: ¡Venid a mí! Sabe que 

nuestro cansancio no sólo es un cansancio físico, sino que es un 

cansancio –como el que también Él experimentó– del alma…, del 

corazón. 
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Sin embargo, cuando nos invita a ir a Él, a descansar en Él, ¿de 

verdad lo hacemos? ¿Hablamos con Él, nos desahogamos con Él, 

lloramos con Él?… Son cosas que Él ya sabe, pero quiere escucharnos 

y, no sólo eso, quiere también hablarnos. 

 

Si buscamos al Señor con un corazón humilde, ahí 

encontraremos descanso. Si buscamos al Señor con un corazón 

sencillo, es decir, tal cual somos, sin máscaras, sin oraciones 

forzadas…ahí es donde encontraremos alivio. 

 

¿Cómo estamos? 

 

Oración final 

 

Pues en ti Señor está la fuente de la vida,  

y en tu luz vemos la luz.  

No dejes de amar a los que te conocen,  

de ser fiel con los hombres sinceros. (Sal 36,10-11) 

 

 

VIERNES, 16 DE JULIO DE 2021 

VIRGEN DEL CARMEN 

Misericordia quiero 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, una vez más vengo ante Ti. Te suplico que aumentes mi 

fe. Creo en Ti, pero no permitas que las dificultades ni los problemas 

me hagan apartarme de tu lado. Confío en Ti. Ayúdame a jamás 

dudar de tu poder y de tu amor cariñoso, tierno y providente.  
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Te amo. Haz que experimente de tal manera tu amor, que no 

pueda ni quiera separarme de él, y así, me vuelva un apóstol del 

testimonio, capaz de acercar a los demás a Ti, para así extender tu 

Reino en el corazón de mis hermanos. Amén. 

 

Petición 

 

No dejes Señor que me conforme solamente con «cumplir» en 

apariencia, dame tu gracia para ser un cristiano auténtico. 

 

Lectura del libro del Éxodo (Éx 11, 10-12, 14) 

 

En aquellos días, Moisés y Aarón hicieron muchos prodigios en 

presencia del faraón; pero el Señor hizo que el faraón se obstinara 

en no dejar marchar a los hijos de Israel de su tierra. Dijo el Señor a 

Moisés y a Aarón en tierra de Egipto: «Este mes será para vosotros el 

principal de los meses; será para vosotros el primer mes del año. 

Decid a toda la asamblea de Israel: “El diez de este mes cada uno 

procurará un animal para su familia, uno por casa. Si la familia es 

demasiado pequeña para comérselo, que se junte con el vecino más 

próximo a su casa, hasta completar el número de personas; y cada 

uno comerá su parte hasta terminarlo. Será un animal sin defecto, 

macho, de un año; lo escogeréis entre los corderos o los cabritos. Lo 

guardaréis hasta el día catorce del mes y toda la asamblea de los 

hijos de Israel lo matará al atardecer”. Tomaréis la sangre y rociaréis 

las dos jambas y el dintel de la casa donde lo comáis. Esa noche 

comeréis la carne, asada a fuego, y comeréis panes sin fermentar y 

hierbas amargas. No comeréis de ella nada crudo, ni cocido en agua, 

sino asado a fuego: con cabeza, patas y vísceras. No dejaréis restos 

para la mañana siguiente; y, si sobra algo, lo quemaréis. Y lo 

comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un bastón en 

la mano; y os lo comeréis a toda prisa, porque es la Pascua, el Paso 
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del Señor. Yo pasaré esta noche por la tierra de Egipto y heriré a 

todos los primogénitos de la tierra de Egipto, desdelos hombres 

hasta los ganados, y me tomaré justicia de todos los dioses de 

Egipto. Yo, el Señor. La sangre será vuestra señal en las casas donde 

habitáis. Cuando yo vea la sangre, pasaré de largo ante vosotros, y 

no habrá entre vosotros plaga exterminadora, cuando yo hiera a la 

tierra de Egipto. Este será un día memorable para vosotros; en él 

celebraréis fiesta en honor del Señor. De generación en generación, 

como ley perpetua lo festejaréis. 

 

Salmo (Sal 115, 12-13. 15-16be. 17-18) 

 

Alzaré la copa de la salvación, invocando el nombre del Señor. 

 

¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Alzaré la 

copa de la salvación invocando el nombre del Señor. R. 

 

Mucho le cuesta al Señor la muerte de sus fieles. Señor, yo soy tu 

siervo, hijo de tu esclava: rompiste mis cadenas. R. 

 

Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando el nombre del 

Señor. Cumpliré al Señor mis votos en presencia de todo el pueblo. 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 12, 1-8) 

 

En aquel tiempo, atravesó Jesús en sábado un sembrado; los 

discípulos, que tenían hambre, empezaron a arrancar espigas y a 

comérselas. Los fariseos, al verlo, le dijeron: «Mira, tus discípulos 

están haciendo una cosa que no está permitida en sábado». Les 

replicó: «¿No habéis leído lo que hizo David, cuando él y sus 

hombres sintieron hambre? Entró en la casa de Dios y comieron de 
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los panes de la proposición, cosa que no les estaba permitida ni a él 

ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes. ¿Y no habéis leído en 

la ley que los sacerdotes pueden violar el sábado en el templo sin 

incurrir en culpa? Pues os digo que aquí hay uno que es más que el 

templo. Si comprendierais lo que significa “quiero misericordia y no 

sacrificio”, no condenaríais a los inocentes. Porque el Hijo del 

hombre es señor del sábado». 

 

Releemos el evangelio 
San Elredo de Rieval (1110-1167) 

monje cisterciense 

El Espejo de la caridad, III, 3,4 

 

Observar el sábado 

 

En un principio debemos usar nuestras energías practicando 

buenas obras para, seguidamente, reposar en la paz de nuestra 

conciencia… Es la celebración gozosa de un primer sábado en el que 

reposamos de las obras serviles del mundo… y en el que ya no 

transportamos el peso de las pasiones.  

 

Pero se puede abandonar la celda íntima donde se celebra este 

primer sábado y reencontrar la posada del corazón, allí donde hay 

costumbre de “alegrarse con los que gozan, llorar con los que loran 

(Rm 12,15), “ser débil con los débiles, arder con los que se 

escandalizan” (2C 11,29). Allí el alma se sentirá unida a la de todos los 

hermanos por el cemento de la caridad; allí no se es turbado por el 

aguijón de la envidia, quemado por el fuego de la cólera, herido por 

las flechas de la sospecha; allí se nos libera de las mordeduras 

devoradoras de la tristeza. Si se atrae a todos los hombres en el jirón 

pacificado de su espíritu, donde todos se sienten abrazados, 

ardientes por un dulce afecto y donde no forma con ellos más que 
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“un solo corazón y una sola alma” (Hech 4,32), entonces, saboreando 

esta maravillosa dulzura, enseguida el tumulto de las codicias se 

acalla, el alboroto de las pasiones se pacifica, y en el interior se 

produce un total desprendimiento de todas las cosas nocivas, un 

reposo gozoso y pacífico en la dulzura del amor fraterno. En la 

quietud de este segundo sábado, la caridad fraterna no deja ya que 

subsista ningún vicio… Impregnado de la pacífica dulzura de este 

sábado, David estalló en un cántico de júbilo: “Ved qué dulzura, qué 

delicia, convivir los hermanos unidos” (Sl 132,1). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Cada uno sabe cuál es su pecado, su debilidad más fuerte. En 

primer lugar, debemos reconocer esto: ninguno de nosotros, todos 

los que estamos aquí, puede decir: “Yo no soy un pecador”. Los 

fariseos lo decían y Jesús los condena. Eran soberbios, altivos, se 

creían superiores a los demás. En cambio, todos somos pecadores. Es 

nuestro título y es también la posibilidad de atraer a Jesús a 

nosotros. Jesús viene a nosotros, viene a mí porque soy un pecador. 

Por eso vino Jesús, por los pecadores, no por los justos.» (Homilía de 

S.S. Francisco, 7 de julio de 2017). 

 

Meditación 

 

Hoy, Jesús, me invitas en el Evangelio a entender tus palabras: 

«misericordia quiero y no sacrificios». Muchas veces he intentado 

justificar muchas de mis mezquindades y fallos por esta frase, pero 

en todas, ha surgido en mi interior una inquietud que, como si fuera 

un «GPS», me indica que no es por allí el camino. Misericordia 

quiero y no sacrificios. 
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Tú sabes muy bien la estrecha relación que existe entre ambas 

cosas. Sabes lo peligroso que son los sacrificios hechos sin el corazón, 

ya que a la larga terminan por frustrar y herir aquello que fue creado 

para sanar. 

 

Pero igualmente peligroso es una supuesta misericordia «de 

escritorio», una misericordia que no toca al otro, propia de quien, 

para evitar caer en el ritualismo formalista de los primeros, deja las 

obras concretas, y se vuelve tan «espiritual», que termina por 

encerrarse en la torre de su orgullo. Sé muy bien lo que eso significa, 

pues miles de veces he querido llamar misericordia a lo que en 

realidad es desinterés; tolerancia, a lo que no es más que 

indiferencia. Perdóname, Señor, y ayúdame a entender realmente, 

que la misericordia es el sacrificio hecho por el bien de mi hermano, 

y que el verdadero sacrifico es un corazón contrito, el cual, Tú jamás 

lo desprecias. 

 

Oración final 

 

Yo esperaba impaciente a Yahvé:  

hacia mí se inclinó y escuchó mi clamor.  

Puso en mi boca un cántico nuevo,  

una alabanza a nuestro Dios. (Sal 40,2.4) 

 

 

 

SÁBADO, 17 DE JULIO DE 2021 

El gran regalo 

 

Oración introductoria 

 

Señor, concédeme poder ver tu amor. 
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Petición 

 

Señor, dame una fe con un gran empuje misionero para vivir 

con espíritu de conquista y consumir mi vida entera por la extensión 

de tu Reino. 

 

Lectura del libro del Éxodo (Éx 12, 37-42) 

 

En aquellos días, los hijos de Israel marcharon de Ramsés hacia 

Sucot: eran seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los niños; y 

les seguía una multitud inmensa, con ovejas y vacas y enorme 

cantidad de ganado. Cocieron la masa que habían sacado de Egipto 

en forma de panes ázimos, pues no había fermentado, porque los 

egipcios los echaban y no los dejaban detenerse; y tampoco se 

llevaron provisiones. La estancia de los hijos de Israel en Egipto duró 

cuatrocientos treinta años. Cumplidos los cuatrocientos treinta años, 

el mismo día, salieron de Egipto las legiones del Señor. Fue la noche 

en que veló el Señor para sacarlos de la tierra de Egipto. Será la 

noche de vela, en honor del Señor, para los hijos de Israel por todas 

las generaciones. 

 

Salmo (Sal 135, 1 y 23-24. 10-12. 13-15)  

 

Porque es eterna su misericordia.  

 

Dad gracias al Señor porque es bueno: R. 

 

En nuestra humillación, se acordó de nosotros: R. 

 

Y nos libró de nuestros opresores: R. 

 

Él hirió a Egipto en sus primogénitos: R. 
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Y sacó a Israel de aquel país: R. 

 

Con mano poderosa, con brazo extendido: R. 

 

Él dividió en dos partes el mar Rojo: R. 

 

Y condujo por en medio a Israel: R. 

 

Arrojó en el mar Rojo al faraón y a su ejército: R. 

 

Releemos el evangelio 
San Hipólito de Roma (¿-c. 235) 

presbítero y mártir 

Refutación de todas las herejías 10,33-34 (trad. del breviario 30/12 rev.) 

 

“Este es mi servidor, a quien elegí” 

 

Esta es nuestra fe…: Fue el Padre quien envió la Palabra (Jn 1,1), 

al fin de los tiempos… Le dijo que se manifestara a rostro 

descubierto, a fin de que el mundo, al verla, pudiera salvarse… 

Sabemos que se hizo hombre de nuestra misma condición, porque, si 

no hubiera sido así, sería inútil que luego nos prescribiera imitarle 

como maestro (Jn 13,14.34). Porque, si este hombre hubiera sido de 

otra naturaleza, ¿cómo habría de ordenarme las mismas cosas que él 

hace, a mí, débil por nacimiento, y cómo sería entonces bueno y 

justo?  

 

Para que nadie pensara que era distinto de nosotros, se sometió 

a la fatiga (Jn 4,6), quiso tener hambre y no se negó a pasar sed, tuvo 

necesidad de descanso y no rechazó el sufrimiento, obedeció hasta la 

muerte y manifestó su resurrección, ofreciendo en todo esto su 

humanidad como primicia, para que tú no te descorazones en medio 
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de tus sufrimientos, sino que, aun reconociéndote hombre, aguardes 

a tu vez lo mismo que Dios dispuso para él…  

 

Cuando contemples ya al verdadero Dios, poseerás un cuerpo 

inmortal e incorruptible, junto con el alma, y obtendrás el reino de 

los cielos, porque, sobre la tierra, habrás reconocido al Rey celestial; 

serás íntimo de Dios, coheredero de Cristo, y ya no serás más 

esclavo de los deseos, de los sufrimientos y de las enfermedades, 

porque habrás llegado a ser dios… Cristo es el Dios que está por 

encima de todo (cf Rm 9,5): (…) él es quien renueva al hombre viejo 

(Col 3,9), al que ha llamado desde el comienzo imagen suya (Gn 1,27), 

mostrando, por su impronta, el amor que te tiene. Y, si tú obedeces 

sus órdenes y te haces buen imitador de este buen maestro, llegarás 

a ser semejante a él. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Nos hace bien recordar que nuestras vocaciones son una 

llamada de amor para amar, para servir. No para sacar tajada para 

nosotros mismos. ¡Si el Señor se enamoró de ustedes y los eligió, no 

fue por ser más numerosos que los demás, pues son el pueblo más 

pequeño, sino por amor! Así le dice el Deuteronomio al pueblo de 

Israel. No te la creas, no son el pueblo más importante, son de lo 

peorcito, pero se enamoró de ese, y bueno, qué quieren, tiene mal 

gusto el Señor, pero se enamoró de ese… Amor de entrañas, amor 

de misericordia que mueve nuestras entrañas para ir a servir a otros 

al estilo de Jesucristo. No al estilo de los fariseos, de los saduceos, de 

los doctores de la ley, de los zelotes, no, no, esos buscaban su 

gloria.» (Discurso de S.S. Francisco, 20 de enero de 2018). 
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Meditación 

 

En mis cumpleaños, mi familia siempre me regalaba cosas y 

siempre picábamos una torta. Pero un año, en especial, por algunos 

problemas familiares nada de esto pasó ¿Cómo fue mi cumpleaños? 

¡Genial! Porque lo que me importaba era el amor de mi familia, el 

más grande de todos los regalos. 

 

Y el amor es la razón principal por la cual Jesús les mandó, a los 

que curó, no decir anda. Muchos de nosotros podemos pensar que 

era para que no lo mataran, pero es mucho más difícil que a uno lo 

maten cuando todos te siguen para que los cures. La intención real 

de Jesús era que todo aquél que quisiera seguirlo fuera, no por sus 

regalos, sino por el gran regalo, el amor de Dios. 

 

El único regalo que debemos buscar es el regalo del amor, los 

demás regalos no son necesarios; no digo que sean malos, pero sólo 

serán buenos en la medida que muestren el amor. Y es lo que hace 

Dios en toda nuestra vida, lo que nos regala, sea bendición o cruz, 

es para darnos el gran regalo, el Amor. Porque Dios no es una 

gallinita de oro o un hospital de buena calidad gratuito. Dios es la 

persona que nos ama. Aquél que nos ha dado todo, no para vivir 

bien, sino porque nos ha amado desde siempre. 

 

¿Cómo podemos responder? Recibiéndolo; recibir con amor el 

gran regalo sin interesarme de qué está acompañado porque lo que 

importa solamente es el amor de Dios. Pidamos al Señor que 

tengamos las manos vacías de regalos inútiles para poder recibir su 

amor, el mayor regalo en nuestra vida. 
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Oración final 

 

¡Qué admirable es tu amor, oh Dios!  

Por eso los seres humanos se cobijan a la sombra de tus alas;  

se sacian con las provisiones de tu casa,  

en el torrente de tus delicias los abrevas (Sal 36,8-9) 

 


